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J. Olano. PALENCIA

Los 80 litros por metro cua-
drado que se registraron duran-
te 57 minutos en la tarde del
martes han tenido unos efectos
catastróficos. Aunque no se ha
lamentado ninguna desgracia
personal, son alrededor de 7.000
vecinos los afectados en sus bie-
nes e inmuebles por los efectos
de la tormenta. La situación en
la que ha quedado la capital pa-
lentina, con el barrio de Pan y
Guindas aún anegado, llevará a
las administraciones públicas a
solicitar al Gobierno que Palen-
cia sea declarada zona catastró-
fica.

El subdelegado del Gobierno
en Palencia, Luis Moro, explica-
ba ayer en rueda de prensa la
posibilidad de acogerse a la lí-
nea de ayudas que el Ministerio
de Administraciones Públicas
abre para este tipo de siniestros.
Según Moro, las ayudas –que
pueden llegar hasta 3 millones
de pesetas por persona– cubren
los daños sufridos en las vivien-
das, aunque no en los vehículos.
Sin embargo, son numerosos los
coches que han sido alcanzados
por las aguas en los garajes y só-
tanos de los edificios.

La situación en la tarde de
ayer estaba prácticamente re-
suelta, según confirmó Luis

Moro. El problema más grave
es el que padecen los vecinos de
Pan y Guindas, como conse-
cuencia del desbordamiento del
arroyo de Villalobón. 24 horas
después de que se registrara la
tormenta, el agua alcanzaba
hasta los dos metros de altura
sobre el nivel de la calle en algu-
nas zonas de este polígono resi-
dencial de Palencia.

La grave inundación que pa-
dece el polígono llevó a la Con-
federación Hidrográfica del
Duero a cortar la acequia. Se-
gún la Subdelegación del Go-
bierno, no se pueden tomar
otras medidas por parte de nin-
guna administración para redu-
cir el volumen de agua que allí
se concentra.

Sin embargo, los vecinos de
esta zona no se mostraban ayer
muy satisfechos con las medidas
adoptadas. A las 13 horas, un
grupo de unas 60 personas, que
aportaban como solución la ro-
tura del muro que separa las ca-
lles afectadas de la vía férrea,
protagonizaron un acto de pro-
testa paralizando la circulación
ferroviaria.

Mientras, los Bomberos, la
Policía Local y Protección Civil
siguen trabajando con todos sus
efectivos. La Subdelegación del
Gobierno en Palencia constitu-
yó ayer una comisión –integra-
da por representantes de la

Guardia Civil, Protección Civil,
Trabajo, Fomento, Agricultura
e Insalud y técnicos de la Junta–
para actuar como unidad de
apoyo al Ayuntamiento en este
siniestro. Los representantes de
la comisión reconocieron que el
problema más urgente es el de
la situación que atraviesa el po-
lígono de Pan y Guindas.

Asimismo, una empresa asu-
mirá desde hoy los trabajos de
limpieza de la ciudad, haciendo
especial incidencia en Pan y
Guindas a medida que se retire
el agua que inunda sus calles. La

Dirección General de Protec-
ción Civil se hará cargo del gas-
to total de la limpieza integral
de la ciudad.

Mientras tanto, las recomen-
daciones para los vecinos de
Pan y Guindas y del polígono
industrial de Nuestra Señora de
los Angeles se centran en que
no salgan a la calle ni cojan ve-
hículos particulares por el peli-
gro que suponen las alcantari-
llas sin tapa, las arquetas descu-
biertas y los socavones provoca-
dos por el reventón de tuberías
y por el derrumbe de garajes.

La inundación provoca daños en las
casas y bienes de 7.000 palentinos
Las administraciones pedirán la declaración de zona catastrófica
La inundación provocada por la tormenta
del martes ha afectado a unos 7.000
vecinos de la capital palentina, que han
sufrido daños en sus bienes y viviendas.

Mientras que algunos limpiaban ayer
establecimientos y garajes inundados, el
barrio de Pan y Guindas sigue aún
anegado. Aunque todavía no se conocen

las pérdidas económicas, la situación en
la que ha quedado Palencia llevará a las
administraciones a solicitar al Gobierno
que se declare zona catastrófica. 

Los bomberos ayudan a un grupo de vecinos de Pan y Guindas a salir de sus casas. FOTO MERCHE DE LA FUENTE

Una moto acuática se dispone a llevar una camilla. M. DE LA FUENTE

Borja Domínguez. ZAMORA

La tormenta de granizo regis-
trada el pasado martes ha arrasa-
do los cultivos de cereales y gira-
sol del suroeste de la provincia
de Zamora. En la capital, los
bomberos tuvieron que realizar
50 salidas para achicar el agua en
sótanos y naves.

De «c a t a s t r ó f i c o s» han califi-
cado los sindicatos agrarios los
daños ocasionados por la tor-
menta en los cultivos, si bien se
han mostrado cautelosos y han
declinado avanzar datos sobre
las pérdidas, si bien estiman que
pueden ser cuantiosas. El grani-
zo ha causado estragos especial-
mente en los cultivos de cereales
y girasol de Tierra del Pan.  La
fuerza del viento y del agua han
encamado los cereales de Aliste
y zonas de Benavente. El viñedo,
la remolacha y los productos de
huerta también sufrieron perjui-
cios, aunque menos cuantiosos. 

En general,  las explotaciones
agropecuarias de toda la provin-
cia se vieron afectadas por la re-
pentina inundación. El gerente
de Hermanos Gómez Alvarez,
que tiene cuatro naves en Villa-
fáfila donde guarda el cereal y
1.000 ejemplares de ganado chu-
rro, perdió 12.000 kilos de ceba-
da y 32.000 kilos de alfalfa. «A
las diez de la noche era impresio -
nante; había más de un metro de
agua y todos los paquetes de rollo
de cebada se han perdido». Afor-
tunadamente, indicó, «las ovejas
y corderos parece que no han su -
frido daños». Este agricultor y
ganadero responsabilizaba al
Ayuntamiento de las pérdidas,
por las obras que se llevan a cabo
en la zona y que no disponen de
desagües. 

A p a g o n e s

El aparato de la tormenta pro-
vocó que saltaran los plomos y se
fuera la luz en numerosos pun-
tos, pero donde Iberdrola locali-
zó las averías más graves, con un
apagón que duró más de cuatro
horas fue en Monfarracinos, Cu-
billos, Roales, La Hiniesta y Val-
cabado. La reparación, por parte
de los equipos técnicos, duró
toda la noche y se prolongó has-
ta la mañana de ayer. En el cen-
tro comercial Valderaduey se
fue la luz en dos ocasiones, pero
el servicio eléctrico se restituyó
rápidamente. 

Los bomberos de la capital tu-
vieron que realizar 50 salidas
para achicar el agua en patios,
sótanos, locales y garajes de la
capital. de uno  de ellos bombea-
ron hasta 5.000 litros de agua.
Los efectivos del Cuerpo retira-
ron además tres árboles que se
habían derrumbado por la fuerza
del viento en la Cuesta del Bolón
y las carreteras de La Aldehuela
y Villaralbo.

La torm e n t a
a rrasa gran
p a rte de los
cultivos en
Z a m o r a

LOS EFECTOS DE LA TORMENTA
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El Norte. MADRID

El juez de la Audiencia
Nacional Javier Gómez de
Liaño, que instruye el suma-
rio por el secuestro del fun-
cionario de prisiones José
Antonio Ortega Lara, toma-
rá declaración el próximo lu-
nes a los secuestradores, se-
gún han señalado fuentes ju-
rídicas a la agencia Europa
Pres.

Los cuatro detenidos por
el secuestro más largo lleva-
do a cabo por la banda terro-
rista ETA, Jesús Manuel Uri-
betxeberría Bolinaga, José
Luis Erostegui Bideguren,
Xabier Ugarte Villar y José
Miguel Gaztelu Otxandore-
na ya han prestado declara-
ción ante el juez Baltasar
Garzón. El titular del Juzga-
do Central número cinco de
la Audiencia Nacional dictó
prisión contra ellos y les im-
putó un total de 25 delitos,
entre ellos, cinco asesinatos.

Javier Gómez de Liaño les
interrogara sólo en relación
al secuestro de Ortega Lara.
El juez ya tomó declaración
al funcionario el pasado lu-
nes en Burgos. 

En esa declaración, Orte-
ga indicó al juez que los se-
cuestradores le dijeron que el
gran objetivo de la banda te-
rrorista sigue siendo el presi-
dente del Gobierno, José
María Aznar. La razón que
esgrimieron los etarras fue
que desde la llegada al poder
del PP, había variado sustan -
cialmente la situación políti-
ca.

Además, el magistrado tie-
ne previsto citar a declarar
como testigo la próxima se-
mana a Julio Iglesias Zamo-
ra, el industrial que fue se-
cuestrado por la banda terro-
rista ETA y que pudo haber
permanecido en el mismo
zulo que Ortega Lara. Igle-
sias Zamora visitó el mencio-
nado zulo y reconoció algu-
nos detalles de éste, según in-
formaron las mismas fuentes
jurídicas, aunque no llegó a
confirmar si el lugar corres-
pondía con el que él estuvo.

Liaño tomará
declaración el
lunes a los
s e c u e s t r a d o re s
de Ort e g a

Chema Díaz. PALENCIA

Las lluvias torrenciales que el
martes azotaron la capital pa-
lentina ensombrecieron espe-
cialmente el ánimo de los habi-
tantes del Polígono residencial
de Pan y Guindas, el barrio que
en mayor medida ha sufrido los
efectos del temporal.

Cuando en la tarde del mar-
tes comenzaron a caer las pri-
meras gotas de agua sobre Pa-
lencia, nada parecía presagiar la
catástrofe que se avecinaría so-
lamente unas horas después. La
lluvia comenzó a caer con tanta
fuerza que pronto cegó todas las
posibles vías de escape. Los co-
lectores de agua y las alcantari-
llas, que poco a poco se iban ta-
ponando, nada pudieron hacer
para contener la riada que cre-
cía por momentos.

El nivel de las aguas subía y
el nerviosismo comenzaba a
cundir entre la población del
barrio de Pan y Guindas, que
veía como lentamente se iban
inundando los bajos de sus vi-
viendas. En la calle, los coches
se veían imposibilitados para
circular y los conductores aban-
donaban los vehículos en medio
de una calzada que podría se-
mejar un torrente.

En  la madrugada de ayer lle-
gó el pánico, la lluvia no cesaba
y las inundaciones tomaban un
cariz de importancia. « H e m o s
pasado toda la noche desalojan -
do el agua de la cochera, estaba
toda inundada porque las cañe -
rías habían reventado y las pare -
des se había venido al suelo. Ni
siquiera hemos podido dormir
unas horas y dudo que nadie del
barrio haya podido hacerlo»,
explicaba una vecina de Pan y
Guindas mientras observaba los
efectos del temporal a la maña-
na siguiente.

La luz del día permitió con-
templar las dimensiones reales
de la tragedia. El arroyo de Vi-
llalobón que discurre por las
proximidades del Polígono se
había desbordado y las aguas

habían anegado el barrio. Todas
las calles habían quedado sepul-
tadas por el agua,  que se intro-
ducía en la plan-
ta baja de las vi-
viendas. En al-
gunas plazas el
nivel ascendía
hasta los dos
metros de altura
y los vecinos
asomaban sus
rostros por las
ventanas, cu-
biertos de estu-
por. «Esto no es
normal, el
A y u n t a m i e n t o
debería haber previsto que po -
dría pasar algo así. No se pude
permitir que todo un barrio que -
de sepultado por las aguas. Tie -
nen que encontrar una forma
para desalojar todo este agua,
pero ni siquiera hemos visto por
aquí a a algún funcionario mu -
nicipal», exclamaba un hombre

que calzado con unas botas para
pescar había conseguido salir de
su domicilio. 

Mientras, el ni-
vel del agua pa-
recía haberse es-
tabilizado en un
metro de altura,
pero tampoco
parecía que se
vislumbrara una
solución. Entre
los vecinos de la
zona el nervio-
sismo era palpa-
ble. Contempla-
ban impotentes
como sus  vi-

viendas y garajes eran destroza-
dos por el agua, y la indignación
iba creciendo entre ellos. «Que -
remos saber por qué no están
aquí el alcalde y todos los conce -
jales ayudando. Si esto fuera la
Calle Mayor seguro que irían,
pero como aquí somos pobres,
que nos zurzan», exclamaba

irritado un vecino. Otros ciuda-
danos estudiaban diversas for-
mas para desalojar las aguas.
«Lo que tenemos que hacer es
derribar el muro que separa las
vías del tren, así el agua podría
correr y los colectores del otro
lado de las vías podrían desalo -
jar el agua», manifestaba uno de
los presentes. 

El cuerpo de bomberos de
Palencia había trasladado toda
su dotación de hombres hasta el
barrio de Pan y Guindas para
socorrer a los vecinos que se ha-
bían quedado atrapados en sus
domicilios. Los bomberos se
vieron obligados a rescatar con
las escaleras de los camiones a
varias personas mayores y niños
que no podían salir de sus vi-
viendas porque el nivel de las
aguas se lo impedía y a utilizar
lanchas neumáticas para llegar
hasta algunos edificios con el fin
de rescatar personas y de repar-
tir alimentos.

Una ‘Venecia’ en la meseta
El desbordamiento de un arroyo inundó el barrio palentino de Pan y Guindas

El barrio palentino de Pan y Guindas era ayer un inmenso lago. FOTO MERCHE DE LA FUENTE

Calles totalmente anegadas por
las aguas, automóviles que
p a recen flotar arrastrados por
la riada, ro s t ros asustados que
se asoman a las ventanas

contemplando el desolador
paisaje. Dramáticas escenas que
pueden re c o rd a rnos a una
tragedia dantesca y que
c o n v i rt i e ron ayer al Polígono

de Pan y Guindas en una
’ Venecia’ palentina, pero que no
puede mostrar el esplendor de
sus canales, sino la mirada
desesperada de los afectados.
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El nivel de las
aguas crecía por
momentos y el
nerviosismo

cundía entre la
población


